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NovelaUna especie de apocalisis verosímil donde Jon
Bilbao explora las relaciones personales no siempre
resueltas; ufólogos y objetos son comounamaldición

Sin noticias
deMarkel
J.A.MASOLIVERRÓDENAS
JonBilbao (Ribadesella,Asturias, 1972)
esingenierodeminasylicenciadoenFi­
lologíaInglesa.ResideenBilbao,donde
trabaja como guionista de televisión y
traductor.Esautorde relatosynovelas.
Los protagonistas de la novela breve
(¡uf,quéalivio!)Losextraños,JonyKat­
harina, aparecen en otras de sus nove­
las, como en la más compleja Basilisco
(2020). Para Bilbao, la novela breve “es
ungéneroque,comolector,cadavezme
atraemás”ydonde secrea “una inquie­
tud que se basa en no decirlo todo, en
dejar unos huecos en la narración”. La
pareja vive en la casa del padre, famosa
en la familia y aquí minuciosamente
descrita,ydelaqueposeelaescriturade
lapropiedad.Él es ingenierodeminasy
se dedica a reparar persianas. Se trasla­
dan aRibadesella donde Jon trabaja en
el capítulo de una enciclopedia dedica­
do a la glaciología. Ella se dedica a tra­
ducir unmanual deodontología. Supa­
dre trata de convencerla inútilmente
paraquesevayaavivirconélaMunich.
Les ayuda Lorena, que vive en Cuevas
deAguaconunmaridoalcohólico.
Deprontoalgorompeconlarutinade

sus vidas: la llegada deMarkel y Virgi­
nia, que viven en Santiago deChile, lle­
van tres meses viajando y les acompa­
ñandospastoresalemanes,EdgaryEd­
mund. A Katharina no le gustan los
perros y prohíbe que entren en casa. Y
se ve tan acorralada y amenazada que
ordena que se vayan. Jon agradece que
Virginia se ocupe de la casa, que cada
vez está más sucia, pero es una mujer
temperamental y no saben cómodecír­
selo. Surge así otromotivo de conflicto.
Jon se siente atraído por Virginia, una
mujer que visita misteriosa y regular­
mente un hotel. Jon decide espiarla.
Nuevasalteracionesdelarutina:Katha­
rina está embarazada, sangra y tienen
que llevarlaalhospital.
Pero hay algo que altera radicalmen­

te sus vidas: la llegada de los ufólogos,
que recorren el pueblo en busca de ras­
tros de los objetos volantes. La emisora
autonómicamencionaunaslucesextra­
ñas avistadas sobre Ribadesella. El fe­
nómeno atrae a numerosos campistas.

“Por la mañana, el prado de San Juan
ofreceunaspectopenoso.Algunastien­
das sehanhundidoporelpesode la llu­
via”. Los ufólogos envían notas intimi­
dantesaJonyKatharina, insistiendoen
hacerles una entrevista, como herma­
noscelestialesqueson.
La alteración de la rutina llega a su

punto culminante con la aparición de
tres objetos, “triangular, ahusado y cir­
cular; rojo, azulyverderespectivamen­
te”;yamedidaqueelritmodeloslatidos
luminosos se acentúa, la congregación
deufólogosvaquedandoensilencio.De
pronto se dan cuenta de queMarkel ha
desaparecido y lo buscan inútilmente.
Jon está seguro de que su primo se ha
perdido. Nos queda, pues, su vacío. Así
como el vacío de Katharina, que dice
quesevaaMunich.YeldeVirginia.Nos
quedará sin resolver el misterio de la
desaparición de la escritura de propie­
dad de la casa, que Jon acaba recupe­
randoentre lascosasdeVirginia.
Importaaquí larelaciónentrelosdis­

tintospersonajes, no siempre resueltas,
son muchas las cosas que quedan en el
aire.Lesunen lasdistintasalteraciones,
unaacumulacióndetensionesquenose
acabande entender del todo y en la que
laapariciónde losobjetosy losufólogos
–desdeelcieloydesde la tierra–sonco­
mo una maldición. Hay elementos de
ciencia ficción pero al final, en esta es­
pecie de apocalipsis, todo resulta vero­
símil.Sonfrecuentes losrecuerdosy los
olvidosy laminuciosadescripciónde la
casafamiliarañadeuntonodeinmedia­
tez en una novela donde los extraños
acaban por resultarnos familiares,muy
cercanosanosotros los lectores. |
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Jon yKatharina: él es
ingeniero deminas y se
dedica a reparar persianas,
ella traduce unmanual de
odontología

El bucólico paisaje
de Ribadesella
(Asturias), donde la
pareja de la novela
de Jon Bilbao se
traslada para
trabajar GETTY

JosepMaria Porcioles Retrato con claroscuros de un
político catalán franquista quemarcó época, con una
gestión que se hamantenido polémica hasta el presente

¿Un ‘torracollons’
excepcional?
JOANESCULIES
Durante los años ochenta, Josep Maria
Porcioles escribió varias cartas a Josep
Tarradellas. En una de ellas, el exalcalde
deBarcelona, dice: “Habéis sido el Presi­
dentdetodaCatalunya,queabrió losbra­
zos a todos los hombres”. Cuando está a
puntode acabar la biografía que le hade­
dicado,JosepLluísMartíniBerboisescri­
be que esta correspondencia cuesta “un
poco creer, debido al talante político de
los dos”.No.Es precisamentepor todo lo
quehaexplicadoenmásdedoscientaspá­
ginasquetomasentido.

Algunos episodios que recoge lo expli­
canbien.Enagostode1936 laGeneralitat
encerróaPorcioles,comoamuchosotros,
enlaModelonocomoprisionero,sinopa­
ra ahorrarle unamuerte probable enma­
nos del anarcosindicalismo. Durante su
encierro, el notario congenió tanto con
AntonioDevesaqueelcenetistainclusole
ofreció ser su secretario. Devesa era un
pieza involucradoenevasióndecapitales
yotros asuntos turbios en laOficinaJurí­
dicadelPalaudeJustícia.

Una vez en libertad, Porcioles habría
huidodeCatalunya con la ayudadel pro­
pioLluísCompanys. La familia del presi­
dente y el alcalde siempre mantuvieron
unabuenarelación, segúnrecogeel libro.
El huido fue a Valladolid, donde en 1929
su padre lo había enviado a perfeccionar
el castellano, para reencontrar amigos
bienconectadosconlosrebeldesyafiliar­
sealaFalange.

DevueltoaBalaguer,dondehabíapasa­
do buena parte de su juventud a pesar de
ser originario deAmer, los falangistas lo­
cales lo consideraron un “advenedizo” al
Movimiento porque en los años treinta
había militado en la Lliga Catalana. Por­
cioles fue nombrado presidente de la Di­
putación de Lleida (1940­1943) y juez de
apelacionesenAndorraantesdellegarala
alcaldíadeBarcelona(1957­1973).

Esta última faceta la trabajó enPorcio­
les.Catalanisme, clientelisme i franquisme
(Base, 2005) el historiador Martí Marín,
queyaapuntóqueelalcaldenopasónun­
cadeserun“catalanistadeestricta fideli­
dad franquista”, lejos del catalanista con­
servador y del “torracollons excepcional”

quequisoverenélJosepPla.Esonoquita
quePorciolesseacercara,aconveniencia,
a los catalanistas. En diciembre de 1962
consiguió, por ejemplo, que el régimen
permitiera al veterano militante de ERC
exiliado, Andreu Claret, trasladar desde
Andorra sus camiones pala para asistir a
unaBarcelonaenterradaennieve.
¿Son tan “sorprendentes” las cartas

“halagadoras”dePorciolesaTarradellas?
Alvolverdelexilio,elpresidentedelaGe­
neralitatcreyóqueajustarlascuentascon
elfranquismonoeraposibleporladelica­
dasituación.Yquetampocoerarecomen­
dable tirar de un hilo que podía dejar de­
masiados desnudos. Prefirió mirar ade­
lante a partir de lo hecho hasta entonces
aprovechable. Así lo entendieron los al­
caldes que, con matices, alabaron a Por­

ciolescomoNarcísSerrayPasqualMara­
gall, o inclusoJordiPujol.Noera frutode
un compañerismode clase, comoapuntó
Manuel Vázquez Montalban, sino de
practicidad. Porcioles, dice su último
biógrafo, modeló Barcelona “según sus
intereses con importantes desaciertos y
gestiones turbias”, pero tuvo “ideas que
posterioresalcaldeshanutilizadoacondi­
cionándolasasumomento”.
MartíniBerboissehabíacentradohas­

taaquíen laetaparepublicana,coninves­
tigaciones destacadas como la de los pri­
meros estadios del sufragio femenino en
Catalunya,ypublicadobiografíascomola
deJosepMariaAinauddeLasarte (2015).
Con esta obra entra enun terrenonuevo.
Estaríabienquesiguieraexplorandofigu­
rascomolapresente, tan incómodaspara
losamantesdelblancoynegro. |
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Porciolesmodeló
Barcelona “según sus
intereses”, pero tuvo
“ideas que posteriores
alcaldes han utilizado”

El 19 de marzo de
1967, Copito de Nieve
llegó al Ayuntamiento
de Barcelona en
brazos de su cuidado­
ra; era el santo del
alcalde Josep Maria
Porcioles EP


